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n plcno verano v bajo los calu-
rosos y pesados rayos del sol, el
ccrcal yucdaba complctamcnte
seco. Era cl tiempo de la sicga,
momcnto muy importantc cn la
vida agricola, pues la recolccción
suponía recibir directamcnte de

I<^ tierra el fruto de las gotas de sudor que
ésta había filtrado en las duras tareas del
campo.

EI cereal había que segarlo un poco
verde y húmedo, y a decir de los segado-
res, maduraba en cl fajo. Las rncjores
horas para la sicga eran las primeras de
la mañana, va yue la humedad de la
noche daba flcxibilidad al tallo, o como
sc decía lenía correa. Al amanecer se
scgaba mejor y no se caía tanto el grano.
La siega del cereal se realizaba en cuadri-
Ilas que se dedicaban durante
todo cl verano a subir de la tie-
rra baja a la montaña, segando
lus campos prcviamentc acorda-
dos. Esta campaña comenzaba a
primeros de junio con la siega de
la cebada en la tierra llana y fina-
lizaba a mediados de agosto en
la montaña.

La zoqueta, adem^is de protc-
gcr la mano contra los posibles
cortes con la hoz, permitía abar-
car mayor cantidad de mies en
cada «lalcada» . «Presa» se lla-
maba a cada manojo de mies
yuc se segaha en un solo corte.
C'ada cuatro o cinco «presas» se
ataban entre sí con una «ani-
Ilada». Con ocho o dicz «presas»
sc completaba la «falcada», que
era la cantidad de mies yue cabía
cn una mano. Con tres «falcadas»
sc formaba una gavilla.

Los fajos clavados en los ^^pugones^^ aumerrtaban la capacidad del carro.

Las hen•amientas básicas para la siega eran la zoqueta y la hoz.

La protección contra las escoceduras
producidas por cl calor y el sudor, cstaha
garantizada cn muchos pueblos dc Ara-
gón, por una hoja de «cardincha» colo-
cada en el sombrero.

Sc ponía csta «cardincha», como aquí
dccimos, aunyuc su verdadero nomhre
dche ser cardo. Se pone cuando sc llcva
muchos días scgando y hace mucha calor,
pues se escuecen las partes flojas del
organismo i^ual en los sobacos yuc cn la
parie de ahajo, y cso sc ponía para corrc-

gir y amortiguar el escozor. A lo mejor
parece una supersticián o tontería, pero
^s asl.

Las gavillas resultantcs dc la sic^a, yuc
yucdaban csparcidas por cl campo, cran
amontonadas cn grupos dc scis u ocho,
dependiendo de su tamaño, para formar
los fajos.

Los fajos atados con fcncejus de es-
pario se apilahan en unos monton^s Ila-

madOS « Í811ní15», V SU Cantldad l'Stíl}lil Cn
función dcl mcdio de transportc a utilizar.
Las «1^ajinas» se hacían dc cinco fajos

Los fajos se ataban con fencejos de esparto...

cuandu sc car^ahan cn ttna cah^ill^^ría, d^^
dicx f^^jus cuando crin p,ira dos ^^.Ih^lllc-
rías y de trrinta fajos ruandu rl U^.^nsport^
sc iha a haccr rn carru.

Olra hcrramicnt^^ ulilii.^ida par,i I,i sic^,i
cn alt^unas comarcas crl I.^ dalla. Su ulili-
r.aci<ín permitía cl curt^ dc la mics sin in-
clinar el cuct^^o, y un m,ivor rcndimiento
cn cl trahajo al srr m,ivor I,I cantid.^d dr
mics cortada cn ca^l,l p^isc de I,I d^llla.
Antc^ dc comcnzar la jorn^>da dc sic^^a.
rl d^lllador proccdía a«picar I.^ d.^lln».
Para cllo clavaha I^^ «inrlusa» -p^yuriio
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yunyuc- cn cl suelo, a la
sombra de un <írhol y,
pacicntcmente. a golpe de
martillo, estiraha li^era-
mente la chapa del corte.

Una «carrera» se deno-
minaha al recorrido reali-
zadu con la dalla, volviendo
al punto de particla. Pcri<í-
dicamcntc, el scgador repa-
saba con la piedra de afilar
la linura de corte dcl dallo
desgastado por el uso.

C'un cl «rasclo» se amon-
tonaba la m1eS Cn gaVlllas,
C1LIC Criln atadaS Cn la^Oti

con un fencejo. Cada lres
fajos recihía el nomhre dc
«tcrcenal». A cste trahajo
se Ic Ilamaha «cngavillar».
En Adahucsca, las «fajinas»
sc hacían con nucve fajos
apilados, y ^u orientaciún
scguía la línca de la ccrcana
Sicrra dc Guara.

EI talón sicmpre hacia la
sicrra dc Guara. pur si
viene la tormenta, entonces,
cogc antes el lal^^n quc la
caher^, v se deshacc mucho
mcnos. Así contahan lus
abuclos, v así lo considero
yo también.

Un verdadero avance
tccnol^ígicu supuso la apari-
ción dc la máyuina «scgadora-engavilla-
dora» dc tracción animal. Su labor no sc
reducía a cort^u^ la mics dcj^índula exten-
dida dc cualyuicr mudu en el tcn-eno;
tamhién la di5ponía cn ^avillas con gran
prccisión.

En el transporte de la mies «a carga»,
se le colocaban a cada caballería cinco fa-
jos dispuestos de la siQuiente forma: uno
de ellos horizontal encima del animal y
los otros cuatro vei-ticalmente en pares la-
terales. El atado de la carga impedía la

La siega del cereal se realizaba en cuadrillas que
subían de la Tierra Baja a la Montaña.

La introducción de la segadora-engavilladora
redujo tarrto la cantidad de segadon^ a emplear,
como el esfuerzo a invertir.

pérdida de la mies por el camino hasta la
era.

Dado cl poco peso y mucho volumen
de la mies, para el transporte en carro 0
galera, se ampliaba la capacidad con unos
palos verticales llamados «pugones» teimi-
nados en punta. En ellos se ensartaban los
fajos quc. a su vez, dejaban ^m amplio
hueco interior.

Allí, en la era, se realizaba la separa-
ción de grano de la paja. Por la gran
importancia que tenía cl trahajo tradicio-
nal de la trilla le dedicaremos un capítulo
apartc. n

LABORES TRADICIONALES, COSTUMBRES Y VIDA RURAL EN VIDEO

EUGENIO MONESMA, realizador de documentales para
televisión y etnógrafo, posee el mayor archivo sobre
tradiciones y costumbres de nuestro país, galardonado con

casi 200 premios nacionales e internacionales.

• Trabajos como carboneros, pastores
trashumantes, toneleros, navateros,
segadores, esquiladores, cuchilleros,
herreros, ...

• Cultivos tradicionales como el
cáñamo, el azafrán, el cereal, la
oliva, la hierba en el Pirineo, ...

• Actividades productivas tradicionales
como la matacía, el jabón, el queso,

el espliego, la elaboración de la lana, la pesca, la caz^, ...
• Materiales y técnicas de la construcción como el tapial, la

cal, el yeso, los adobes, las tejas, la cantería, ...
• Fiestas, ritos y mitos que el hombre enlazaba con su

trabajo, ... Son algunos de los temas

que componen un amplio catálogo de

vídeos que Vd. puede adquirir.

Solicite catálogo sin compromiso a:
PYRENE P.V. S.L.
C/ S. López Novoa, 4- 3° A
22005 HUESCA
Teléfono y fax: (974) 22 57 82
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